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El presente político cado lejos de fronteras, por cabezas 
desconocedoras de España, o enemigas 
de España y de su segunda república.

Nuestro país pasa en el mundo por 
ser una de las naciones más católicas 
de Europa. Primeras figuras del go­
bierno y del parlamento, como los se­
ñores Alcalá Zamora, Maura, Lerroux, 
Ortega Gasset (D. J.), Marañón, Al­
ba, Melquíades Alvarez y Maciá, han 
afirmado publicamente que en España 

I son los católicos gran mayoría, y sin 
embargo esa Constitución, con nada 
ni con nadie es tan severa como con 
ellos. Parece que la república española 
no tiene peor enemigo que la religión 
católica. Contra ella, la separación de 
la Iglesia y del Estado, el laicismo del 
Estado, la expulsión o disolución de 
las Ordenes religiosas, la intervención 
o incautación de sus bienes, el divor­
cio, la secularización de cementerios, 
la escuela laica, etc., etc.

Nacido ese proyecto del pueblo in­
documentado, víctima de las fobias 
más estrafalarias tendría alguna ex­
plicación, pero producto de hombres 
de gobierno que están marcando los 
caminos del porvenir de España, es 
sencillamente inexplicable e impolíti­
co, tocante al hecho que analizamos. 
No se concibe aberración más perni­
ciosa.

¿Cómo va a ser buena política de 
pacificación de los espíritus la que 
hiere en lo más vivo a la mayoría de 
la nación? ¿Quién no tachará de de- 
saci :rto fundamental e histórico de­
jar consignada, nada menos que en la 
Constitución española, una ruptura 
entre el régimen naciente y una «oc:e- 
dad caLólica que vive ya siglos traba­
jando con gloria por el engrandeci- 
mi^nto de España y que no se le ha 
manifestado hostil?

¿ Puede ^calificarse de halagüeño pa­
ra la patria el presente político? Cier­
tamente que no. Hay que sanearte y 
mucho, desterrando de él ingerencias 
de poderes ocultos que España no ne­
cesita y debe apartar de su gobierno

Las primeras figuras de la nueva 
política, los primeros hombres de su 
Gobierno y de su Cánarr. Constituyen­
te, obrarán cuerda y patrióticamente 
ti, dejando a un lado, y a lo más para 
¡a vida privada, malquerencias y fo- 
bias. ponen su autoridad y su presti­
gio de gobernantes y legisladores, eñ 
unirnos a todos, desterrando del uso 
del gobierno y sobre todo de la Cons­
titución que nos ha de regir, esos gés- 
menes de discordias y de alejamientos 
que pueden turbar hondamente la 
prosperidad y la paz del mañana, tm 
deseada de la nación hace ya muchos 
años.

A la república, como a la monar­
quía, la puede perder la falta de polí­
tica y la sobra de políticos.

Dentó filo.
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inútiles para producir, como debían, 
el orden, la tranquilidad y el engran­
decimiento de la patria. Odio a las pri­
meras figuras de la política, porque la 
nación no veía en ellas más que figu­
ras vulgares de la política, porque la 
nación no veía en ellas más que figuras 
vulgares que no sabían sacar a España 
de su atolladero. Odio grande a los ca­
ciques, continua pesadilla y eternos 
opresores de los distritos. Odio a la 
política nefasta, señora y mangonea- 
dora de todas las organizaciones dél 
Estado, aun las más sagradas. No se 
podía tolerar en el mando, los mismos 
hombres de siempre, conocidos de to­
dos por sus fracasos, repetidos hasta 
la saciedad; y en la nación los mismos 
problemas capitales, por resolver siem­
pre.

Por eso la figura de Primo de Rive­
ra, fué acogida en España con aplau­
so ¿asi universal. Y cuando, al de a­
parecer, se vieron volver los hpmbips 
de siempre, ¡a política de siempre, el 
odio de la nación brotó enérgico pí:ro 
ciego, y en su nobilísimo afán de ba­
rrer de España lo que tanto y con tan­
ta razón odiaba, barrió también el ré­
gimen, cosa muy distinta de ella.

Esa ha sido la politica de España, 
sin que esto quiera decir que no haya j 
habido políticos honrados y a veces de 
primer orden. Pero, o fueron pocos, o 
no pudieron cambiar el curso de las 
cosas.

¿Hemos cambiado de política con el 
cambio de régimen? Po^ ahora no, 
aunque nos digan desde algún minis­
terio que los caciques han desapareci­
do ya de España. Hay dos hechos que 
no nos permiten esperar el anhelado 
cambio de la odiada política, a no ser 
que se rectifiquen pronto y cumplida­
mente.

El primero lo crearon las elecciones 
pasadas. No era cuestión ciertamen­
te de dejarse derrotar a las primeras 
de cambio y por eso pudo perdonarse 
a los nuevos que apretaran los torni­
llos para que no volvieran los viejos 
por lo menos en número considerable. 
Pero lo impolítico y censurable fué el 
empeño decidido de cerrar por todos 
los medios el acceso a la Cámara cons­
tituyente a las fuerzas de la derecha, 
a la masa católica del país. Esas elec­
ciones y la quema de Iglesias y Con­
ventos fueron un paso altamente im­
político que pudo alejar para mucho 
tiempo del_nuevo régimen a esas ma­
sas, que sinceramente lo habían aca­
tado.

El segundo hecho lo está creando la 
nueva Constitución y es de mayor 
transcendencia. Un proyecto como ese, 
casi no se comprende que haya sido 
elaborado por españoles; parece fabri­

En España hace muchos años que no 
se sabe lo que es política. Pasa con esa 
señora lo que pasa en estos tiempos con 
la libertad. Preguntad a los españoles 
de hoy qué entienden por libertad y el 
ochenta por ciento os dirán, con hechos 
contantes y sonantes, que libertad es 
hacer cada uno lo que le dé la gana, 
contra todos y por encima de la auto­
ridad y de las leyes. Aquí, libertad y 
libertinaje casi suenan lo mismo; y en 
punto a teorías y a usos de la libertad 
estamos a la cabeza de todos los pue­
blos de Europa.

Pero lo más gracioso de] caso es que 
la política tiene toda la culpa de que el 
pueblo español confunda ios términos y 
queriendo ser libre no sepa ser más 
que molesto con los demás, cuando no 
déspota.

¿ Qué se ha entendido siempre en Es­
paña por poiiítica? Pues mandar, apro­
vecharse del mando para todos los usos 
de la vida, y nada más. Fuera de unos 
cuantos hombres, muy pocos, que cono­
cían lo que la filosofía y el diccionario 
de la Academia dicen respeto de lo que 
es política, todos los demás, jefes su­
premos, partidos históricos, diputacio­
nes y ayuntamientos y pueblo, no te­

' nían más concepto de la política que el 
apuntado arriba.

Política era mandar, organizar ad­
mirablemente el mando, asegurar para 
años el mando con una red inmensa de 
lugartenientes, caciques y caciquillos 
en todas las capas sociales, buscando 
para ese supremo cargo a los más hábi­
les, es decir, a los más pudientes por su 
eapital y por su haciendas, o a los más 
avispados, desaprensivos, enredadores 
y truanes. Caciques al frente de las 
provincias, caciques en los municipios, 
caciques en los pueblos, aldeas y villo­
rrios. Caciques hasta en la magistra­
tura, en las cátedras y aún en las ar­
mas.

Política era mirar un poco por los 
intereses de la nación y un mucho por 
los intei'eses de casa, descendiendo has­
ta el adoquinado de la calle del amo y 
señor político; dar libertad amplia, am­
plísima, a los amigos, para todo, y 
negársela casi por completo a los ene­
migos.

De aquí el concepto equivocadísi­
mo que de la libertad hay en España, 
y de aquí también el que durante más 
de medio siglo hayamos tenido poilíti- 
cos a montones y no hayamos tenido 
nunca política.

Por eso en España, entre la gran 
masa de españoles que permaneció 
siempre alejada del campo turbulen­
to de la política, surgió el aburri­
miento primero, el desprecio después 
y el odio al final.

Odio a los partidos manifiestamente

Bou Cilio,
¿DO OSlí 00 DI SCO omio!

(A s’Hipódromo)
—D. Cúlio, ara que veig al seu amic 

Ferratjans, vull fer a vosté una pre­
gunta : ¿ Qué sab vosté si está bo ell ?.

No m’he temut de que estigués 
malalt. ¿Per qué ho deis, mestre An- 
tem? ¡Re car ape!... ¡Recarape!...

—Penque—segóns se diu—cuant ell 
estava encarregat de sa ptássa d’abas- 
tos, cada día anava retiránt de ses tau- 
les de se camecería i de ses de sa pes- 
cataría algunes mostres de sa carn 
mes tendee y d'els peixets millors... ¡Y 
per cent que ses carniceras i peixete- 
res tronaven fort ferm!... Yo vaig pen­
sar si era que estigués malalt i nece­
sita va bon aliment...

—¡Ca! Jo supós que sería penque- 
com li agrada menjan bé, y vol que tots- 
hi menjem, comprovaba per si mateix 
se bona calidat de tais subsistencias...

... ¡Recarape!...
—¡ Ah! Ja ho veig... ¿De modo i ma­

nera que no son unicament els frares 
i els capellans que están grassos, par­
que mengen bones tallados segons 
diuen "s’Obreretxo”, Ferratjans i 
“Companyia” ?... Com veig, a eils tam­
bé les agraden ses popes. I si trinen 
contra els capellans i frares és perque- 
encara voldrien pegar més fort de lo­
que peguen...

—¡Mestre Antem! ¡mestre Antem? 
¡Recarape!... ¡Recarape!... ¡I que ho- 
sou vos de maliciós!... Jo no sé si en tro - 
barién un altre que anás sempre més 
an el viu...

* *
(Venpuent de s’Hipódromo)

—Idó, com Fhi he dit, D. Cúlio es- 
colti ara

LO MOLT QUE HA PREDICAT- 
EL CARDENAL PRIMAT.

—Ja escolt, ja escolt, mestre An­
tem. ¡Recarape!...

—Els sermons que ha predicat el- 
Cardenal Primat, durant 35 anys, pas- 
sen de vint mil.

—¡Si que se diu predicar aixó? ¡Re­
cava...!

—¿Si s’ho diu? una cosa forá mida.
I en tots els seus sermons sa clare- 

dat, sa concisió i sa unció evangélica 
son Ies seus principáis cualidats. No 
és ell un orador de modas, sinó un pre­
dicador del Evangeli, el cual, persuadit- 
de sa divina eficácia de sa doctrina quo 
predica, aprofita totes ses ocasions que* 
se li presenten de sembrar sa llevor fe­
cunda de sa veritat i del be... .

—Pero, ¿i com preparar tants de- 
sermons? Jo cree, mestre Antem, que- 
vós ho abultan molt. Recarape!...

—Jo li diré, D.-Cúlio: casi sempre 
les ha de improvisar, perque no pot- 
dispondre sois d’algunt minuts per pre- 
parar-los.

Els que ha predicat a Toledo en poc 
més de tres anys no és fácil contar­
los. Predica cuant fa sa visita Pasto­
ral, en les festes solemnes, en aquelles 
funcions tant solemnes que tenen l!oc 
els disaptes a la Catedral, i que tenen 
el nom de “Sabatinos”, durant la Co- 
rema. durant el temps pascual, durant 
els exercicis espirituals i dies de re­
tiro, i, fins i tot, durant el temps en 
que está prenguent banys, puig los ne­
cesita per la seua delicada salut, en el 
Balneari de Cestona.

Dignes son, D. Cúlio, d’especial men-
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ció ses sabatines de que li he parlat. 
Persones de tota Espanya que les co- 
neixen diuen que no han vist cosa con- 
semblant. Sa plática del Cardenal no 
pot faltar. I cuant no és a Toledo, la 
sol suplir amb una carta que envia, la 
cual vé a ésser una breu explicació del 
Sant Evangeli. . ,

¿Qué li pareix, D. Cúlio, que es, o 
no, treballar aixó que fa el Cardenal ?

—Al pareixer, ho és. ¡Recarape!... 
¡Recarape!...

—Idó estiqui segur qu’el nostro 
Primat no ha fet altra falta que aques­
ta de traballar tant per Cristo.

—¡Mestre Antem!... ,
—Li dic aixó. D. Cúlio. T a posta és 

que s el persegueix tant. Pero ¡beneida 
persecució!—pot esclamar ell amb tota 
veritat. .

A tot aixó que li acab de dir, D. Cu­
lto, li recoman que ho digui a “s’Obre- 
rctxo”. * *

(Assegtits a ses cadires del Born'j ,
—Ara que hi pens, D. Cúlio. Digui 

a “s’Obreretxo” que va molt calgat per 
aigo, cuant nega que s’inmensa majo- 
ria deis espanyols son católics. Li di- 
gui que no sab que’s pesca. Que tant si 
ell vol, com no, ho son. Fins i tot els 
seus próxims párente, com per exem- 
ple, En Lerroux, En Melquíades Alva- 
rez' etc., ho confessen.

Li digui, ademés, que se cpntradiu, 
cuant nega tal cosa.

__¿I per qué se contradiu? ¡Recara­
pe!...

—Jo l’hei diré. D. Cúlio.
A un deis próxims passats números, 

amb gran transports d’alegría, donava 
ell sa noticia del primer no se si matn- 
moni, o naixement, civil, que hi ha ha- 
gut a Mallorca desde que se proclama 
Sa República. De manera que desde 
aquella fetxa, entre sa multitud innu­
merable de matrimonis i naixements 
relligiosos, sois un no ho ha estat. ¿ Que 
significa aixó?

Una de dues: O que tots, degut a ses 
seues propis idées relligioses han vol- 
gut que l’Església Católica interven- 
gucs en els seus matrimonis i naixe­
ments, i aixó demostra clarament que 
s’inmensa majoria deis espanyols son 
católics; o que els qui no son católics 
de no intervenid 1 Esglesia en els seus 
matrimonis i naixements, havien de 
singularitsar-se, a lo cual no vemen a 
be: i aquest altre fet tambe demostra 
clarament que s’inmensa majoma deis 
espanyols son católics. ,

¡Ai, “Obreretxo”...! ü Que en te de 
poc de seny, D. Cúlio!

* *
—Bono, D. Cúlio, jo’l deix. Es tart, 

i no puc estar més.
—; Vol dir vos n’anau?.
—Sí senvor. Memories a la Senyo- 

ra Pepa". I vosté ja ho sab. A ses seues 
ordes hi está sempre el seu amic

ANTEM DEL MOLI

“Ciutadanía,,, “El Obrero Balear,, 
y otros periódicos clerófobos 
candalizan farlsai^amenteL52» 
católicos mallorquines hayan dad 
algunas de sus alhajas para, con £ 

■ das ellas, construir y
roña a la Virgen que suponen tiene 
un valor total de 50.000 duros

Se callan desde luego que el nume 
ro de donantes es considerable que 
las alhajas eran modestísimas, que 1 
recogí da ha durado unos dos anos y 
que. de no hacerse, no se hubiera in­
vertido en trabajos vanos miles de 
dUEn cambio no tienen la menor cen­
sura para aquellos de sus primate 
políticos que, en estos tiempo? de fab 
ta de trabajo, acumulan diferent^ 
caraos retribuidos que les permiten 
coronarse con sueldos consl^‘ 
bles, hasta el extremo de que entre 
los mallorquines, uno solo de elle*, 
el Sr Alomar, reune asignaciones 
que en junto, exceden, al cambio ac­
tual, de 70.000 duros anuales.

Con la diferencia, de que la Corona 
de la Virgen la pagaron solo los devo­
tos aue quisieron; en cambio, esos 
sueblos acumulados los paga forzosa­
mente todo el pueblo.

¡Estas sí que no hacen nada!
Y; ¿qué decir de la razón que asis­

te a los beneméritos patriotas para 
pedir el decreto fulminante de expul­
sión contra el por ellos llamado en­
jambre de abejas, o banda de aves 
de mal agüero que, bajo diferentes 
nombres y distinta indumentaria, pe­
ro con las mismas aviesas intencio­
nes, pululan por Mallorca cuyas posi­
ciones tienen tomadas?

Ah! las Terciarias, Franciscanas, 
Agustinas, Trinitarias, Carmelitas, 
las hijas de San Vicente de Paul! Esas 
son las odiadas monjas que se quiere 
vuelvan prontamente a sus hogares 
porque en bien de la Patria (oh!) y pa­
ra la salvación de la misma (ah!), han 
de disolverse (bien! por la finura del 
lenguaje democrático) prontanente, 
con la máxima urgencia.

Ellas que se retiraron del mundo 
por Caridad, viven en sus conventos en 
Caridad, y trabajan afanosas por Ca­
ridad, creían hacer bien a sus herma­
nos..., pero no! Que son las grandes 
egoistas que ante todo y sobretodo se 
buscan a ellas mismas. No lo sabíais? 
Pues ahora vais a saberlo.

Vamos a cualquier pueblo de Mallor­
ca. En una de sus calles, una casita 
pobre, pequeña y limpia, que no desen­
tona del conjunto, con la puerta abier­
ta a todos y a todas horas, sirve de 
habitación a esos ángeles tutelares de 
nuestra Isla, a esa bendición de Dios 
con que nos regala su amorosa Provi­
dencia... a esas monjitas que,, si son 
odiadas es porque no son conocidas.

Llamemos y nos saludará sonriente 
i la hermana portera que nos ya a servir 
; de cicerone en la visita de inspección 
! que vamos a practicar.

En la habitación contigua a la puer­
ta de entrada están los rapazuelos, los 

i mocosillos del pueblo, los que estorban 
• en sus casas. Todos cantan infantil can 
, ción dirigidos por una monja que tiene 
■ dormido en su falda al más pequeño... 

¡Qué jolgorio el de tantos chiquitines! 
¡Qué paciencia la de aquella Sor...!

Más adentro otra sala muy ventilada 
y espaciosa muestra alineadas a sus 
lados multitud de blancas cunas en que 
duermen su sueño de ángeles los peque- 
ñitos hijos de la obrera a quienes arru­
llan. mecen y cantan varias religiosas 
en funciones de madre. Con qué amor 
los lavan, les cambian la ropita y les 
dan su alimento! Y la monja se consi­
dera bien pagada con la dulce sonrisa 
de satisfacción que se dibuja en las 
preciosas caritas de los bebés y con 
las caricias de sus manecitas de rosa.

Oirás monjitas, en otra estancia, en­
señan, a multitud de niñas, a bordar, 
coser, zurcir, hacer calceta, leer, es2fi- 
bir, cuentas, Historia Sagrada, y rudi­
mento de las más importantes ciencias. 
De cómo enseñan y de cuáles son los 
resultados de sus cnseñanz'.s nos dará 
idea la lista de matrícula, bien nutrida 
siempre, cosa que no pasa en la o^ra 
escuela del pueblo, en la oficial, a la que 
asisten muchas menos chicas que a la 
de las Monjas. ¿Porqué será?

¿Veis esta Religiosa que entra sudo­
rosa y fatigada? Es la enfermera. Aca­
ba de visitar uno por uno todos los en­
fermos del pueblo, y, siguiendo las ins­
trucciones del médico, a uno dió una 
inyección, a otro aplicó un sinapismo, a 
aquel limpió una llaga, o vendó una he­
rida. . acompañando siempre la acción 
material con el dulce consejo y la ge­
nerosa exhortación que producen en el 
alma del enfermo un bien impondera­
ble..

Y son ellas mismas las que. llegada 
la noche, después de la frugal cena o 
austera colación, van a relar a los en­
fermos para que puedan descansar los 
familiares, y las que li^Jto en mano 
ayudan a los agonizantes a bien morir, 
las que se constituyen en casa, de los 
necesitados y les acompañan, sirven y 
atienden, noche y día si es preciso ,

Y todo lo hacen por amor de Dios. 
Sin pedir nada, ni reclamar nada, por­
que se abrazaron con la Santa pobreza. 
¡Cuantas veces las hemos visto ir pi­
diendo la limosna de un pan o de un

puñado de arroz porque no tenían nada 
para comer!

Pues esas son las parásitas, las ene­
migas de la Patria, las malhechoras, 
las indignas de habitar en nuestro sue­
lo, las zánganas, las que deben mar­
charse a toda prisa porque son nuestra 
deshonra ante el mundo civilizado... 
¿No es así?

JACOBO CONESA

iForaTribunalsl
M’ha caigut en gracia aquesta fra­

se que he llegit en el número 19 de 
“Nuestra Palabra”: “las cárceles de 
España está llena de obreros, y no de 
ministros de la dictadura, ni de aca­
paradores, ni de obispos, ni de guar­
dias civiles.”

I suspiran els firmants peí paraís 
del soviet, que, segóns ells creven, su­
primirá tots els tribunals, que, diuen 
son arma empleada per la burguesía 
per oprimir el proletariat...

I me semblan com aquells aucells 
que frisant per alliberarse deis ferros 
de la gabia... fugen per morir poc 
després estrangolats.

La justicia vos fa nosa, obrera? No 
hu cree, ni ho he de creure per fervos 
favor. Axí ho vol fer creure “Nues­
tra Palabra”, pero aquesta no es la 
vostre paraula, no, es la deis que vos 
volen dur al sacrifici total... porque 
desgracíate de vóltros el día en que se 
reemplaci la actual justicia per la jus­
ticia comunista; perque si be es ver 
que el comunisme suprimeix els tri­
bunals de justicia, es sencillament per­
que “no fa justicia”. '

I si voltros en surtiseu gonyant, 
menos mal. Pero no tan sois se fan in­
justicias “ais acaparadors, ais bisbes 
i ais guardies civils” sino també ais 
obrers; lletgiu, sino, i vos ne conven­

' sereu. * *
No existexen els delictes peí Soviet. 

. L’unic delicíe es “anar contra el Co­
i munisme”.

Diu axí un article del Códic Penal 
sovietic: “El crimen no existeix i si 
unicament els actes socialment peri- 
llosos”.

Enteneu lo que significan aquestas 
parauies? Es lo mateix que si digue- 
sin: “El crimen no existeix, pero se­
rán tenguts per crimináis, 1—els ca- 
pitai:stas (menos eis que mandan, 
aquets poren esser rics) i 2—els 
obrers inestables, es a dir, anticomn- 
nistes”.

. Per els primers adopta él Codic 
normas de represió; per els obrers, 
estableix correccións, presó, deporta- 
ció, el

Pe'o “sense tribunals”. El comunis­
me no admet formalidats de justicia. 
Tot es arbitrari.

“Las normes de correcció i repre­
sió, diu el projecte de Dret crimina!
de la Academia Soviética, se poren 
aplicar tant ais que han comés un 
crim, com a las personas que, “sense 
haverlo comés, se pot sospitar que el 
poren ccmetre”....

Pobre obrei Rus! Desgracia! el qui 
cau baix las arpes comunistas!

Basta no caure en gracia... per esser 
fusellat. Basta la sospita de porer co- 
metre (encare que no l’hage comés) un 
crimen per colar la vida.

Voleu proves? Lletgiu obrera, i veu- 
reu com en la República Con.v.nista, 
baix del poder, que per befa, anome- 
nan del proletariat, hi ha milenars de 
victimes, encare que no hi hage tribu- 
nals de justicia. I lo pitjor, que els 
obrers son els mes sacrificáis....

Lletgiu i convenseuvos.
A Nueva York s’ha dedicada una 

capella a la Rusia mártir. En las sevas 
parets se poren lletgir unas llistas de 
las víctimas del sovietisme, segóns els 
datos de la mateixa prensa, comtmista. 
que, com poren suposar, no los dona 
tote, ni moltisim menos.

Idó be, entre Tas victimas figuran:
1—la familia imperial rusa.
2—31 Bisbes.
3--15G0 entre sacerdote i relligio­

sos.

4—34.585 profesora, magistrats i 
metges.

5—79.900 funcionaris de l’Estat.
6 - 65.890 nobles.
7—56.540 oficiáis de Ppxercit.
Qué mes? Es axó tot? Are mos toca 

a noltros, obrers; áls nostros compa­
ñeros de Rusia, en nom deis cuals 
diuen governar els comunistas!! Se- 
guiu la llista i feisvos després, si sou 
capasos, del partit comunista

8—196.000 OBRERS!
9—265.000 SOLDATS I MARI­

NOS!!
10—890.000 TRABAIDORS DEL 

CAMPÜ!
Vet-aquí una cifra que crida ven- 

jansa al cel...
En Rusia no hi ha tribunals de jus­

ticia... pero hi ha asesinos aseguts en 
el poder.

I asesinan a tot el mon... pero prin- 
cipalment asesinan ais obrers.

¿I aquest es el comunisme que vos 
predica “Nuestra Palabra” volguent 
arrastrarvos per la revólució, a la 
mort?

Lluita! Lluita! Lluita!, diu en cada 
un deis seus articlés, ¿será per dur- 
vos a la matansa i asaciarse de sang 
obrera?

¿No serán uns mal entrenyats o uns 
locos, cuant diuen Rusia es un paraís?

Jo no hu sé... pero sí se ben cert 
que ais locos o ais mals entrenyats no 
els segueixen sino els mals entrenyats 
o els locos i noltros, obrers, no porem 
seguirlos, sense escupirmos a la nos- 
tre cara i apredegar la nostre teulada...

Obriu els ulls, comunistes engá­
ñate... fugiu deis qui vos volen dur al 
matadero. . .

Obrers! Companys !Visca la lliber- 
tat obrera! , 

Abaix Finfamia comunista!!
Monis Muco

Una juventud sin Fé, sin Dios, y 
sin Altares, nos prepara un pueblo

sin Ley.
MGR. GIBIER

sin frenos y

la Iglesia 
y la cuestión social

La mayoría de los hombres, de los 
católicos, de las personas ilustradas, y 
de las que sin serlo se lo llaman, desco­
nocen en absoluto la manera de pen­
sar de la Iglesia en la magna cuestión 
social, lo cual no es obstáculo para que 
envenenen constantemente el alma del 
pueblo ignorante haciéndole creer que 
la Iglesia es su enemigo, que está en­
tregada al capitalismo y que el des­
truirla y borrarla del haz de la tierra 
sería la suprema felicidad del mundo 
trabajador.

Vamos a demostrar, con solo publi­
car por partes la doctrina de los Papas 
León XIII y Pío XI en sus encíclicas 
RERUM NOVARUM y QUADRAGE- 
SIMO ANNO cual es la verdad. Publi­
caremos con letra bastardilla las pala­
bras exactas escritas por los Papas, 
reservando muy corto espacio a los 
comentarios para no restar autoridad 
a tan relevantes documentos.

Lean con detención lo que sigue y 
vean si se puede dar un cuadro más 
real, más desgraciadamente verídico 
de la situación del mundo al publicarse 
la encíclica RERUM NOVARUM, pin­
tado por el actual Papa PIO XI:

SITUACION DEL MUNDO 
AL PUBLICARSE LA “RE­
RUM NOVARUM,, HACE 
CUARENTA AÑOS

””” Cuando el siglo XIX llegaba a 
su término, el nuevo sistema económico 
y los nuevos incrementos de la indus­
tria en la mayor parte de las naciones 
hicieron que la sociedad humana apa­
reciera cada vez más claramente divi­
dida en dos clases; la una con ser la 
menos numerosa, gozaba de casi todas 
las ventajas que los inventos modernos 
proporcionan tan abundantemente; 
mientras la otra compuesta de ingente
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■muched.-umbre de obreros reducida a 
yigustiosa miseria, luchaba en vano 
para salir de las estrecheces en que vi- 
v^a?nn,.

“““ Era un estado de cosas al cual 
con facilidad se avenían quienes, abun­
dando en riquezas, lo creían producido 
por leyes económicas necesarias; de ahí 
que todo el cuidado para aliviar esas 
miserias lo encomendaran tan solo a la 
caridad, como si la caridad debiera en­
cubrir la violación de la justicia que 

* los legisladores humanos no solo tole- 
v raban, sino aun a veces sancionaban. Al 

contrario, los obreros afligidos por su 
angustiosa situación, la sufrían con 
grandísima difictíltad y se resistían a 
sobrellevar por más tiempo tan duro 
yugo. Algunos de ellos impulsados por 
la fuerza de los malos consejos desea­
ban la revolución total, mientras otros, 
que en su formación cristiana encon­
traban obstáculos a tan perversos in­
tentos, eran de parecer qxie en esta 
lilatcria muchas cosas necesitaban re­
forma profunda y rápida.

”Así también pensaban muchos ca­
tólicos, sacerdotes y seglares, que im­
pulsados hacía tiempo por su admira­

’ ble caridad a buscar remedio a la inme­
recida indigencia de los proletarios no 
podían persuadirse en manera alguna 
que, tan grande y tan inicua difermicia 
en la distribución de los bienes tem­
porales, pudiera en realidad ajustarse 
a los consejos del Creador Sapientísi­
mo.””"

“““ En tan doloroso desorden de la 
sociedad buscaban éstos sinceramente 
un remedio urgente y una firme defen­
sa contra mayores peligros; pero por 
la debilidad de la mente humana, aun 
en los mejores, sucedió que unas veces 
fueron reclULzados como peligrosos in­
novadores, otros encontraban obstácu­
lo en sus mismas filas, en los defenso­
res de pareceres contrarios, y que sin 
opción entre, tan diversas opiniones, 
dudaran hacia donde se habían de 
orientar.

En tan grave lucha de pareceres, 
mientra por una y otra parte ardía la 
controversia, y no siempre pacífica­
mente, los ojos se volvían a la Cátedra , 
de Pedro, que es depósito sagrado de ■ 
toda verdad y esparce por el orbe la 

" palabra de salvación. Hasta los piés 
del Vicario de Cristo en la tierra con­
fluían con desacostumbrada frecuencia 
los entendidos en materias sociales, los 
patronos, los mismos obreros y con voz 
unánime suplicaban que por fin se les 
indicara el carnino seguro.""”

EL SEN JORDI
El Sen Jordi, homo de seny com pocs 

n’hi há en es poblé, no se’n estoja cap 
i tant pes carrer com dins sa taverna 
parla ciar i no té rúes. ¡ Ara és hora de 
mestegar fesols-—diu éll—tant mala- 
ment com están ses coses!

Sobre tot, diumenge passat a s’hora 
que sa taverna de Can Rosca estava 
mes plena d’homos hi arriba el Sen Jor­
di duguent en sa ma dos números d* 
“El Debate” que és un des diaris de 
gran circulació de Madrid. I sense més 
ceremonies se dirigí an En Pau Xima- 
rró, i, fort perque tothom ho sentís, li 
digué: ¿No eres tú, qui xerraves con­
tra ses processons i deies que no hi ha 
d’haver dret de fer manifestacions re­
ligiosos per defora? ¿No eres tú, te- 
rroler desgraciat, que deies que has 
estat a Franca i que si Espanya yol 
esaer una República bona ha de copiar 
lo que fan a Franqa? Idó, escolta una 
mica aquest telegrama; i se posa a Re­
gir tal com estava en es diari, en cas- 
tellá: “Libertad para las procesiones 
en Francia.—París.—El Consejo de 
Estado de la laica Francia ha determi­
nado que los Municipios no tienen fa­
cultad para impedir ni por motivos de 
circulación ni por atención a los no cre­
yentes, ni por otra cualquier causa, las 
procesiones y cortejos religiosos que 
son tradicionales en Francia.”

De manera que a Franca (comcntá 
el Sen Jordi) allá on la Religió Católi­
ca no és oficial dins sa República, l’Es-

¡Viva la Libertad...! ¡Viva!
¡VIVADLA LIBERTAD DE PENSAMIENTO!

La de los negros, la de los blancos, la de los 
rojos, la de los verdes, la de todos.

Los anticlericales: Menos la de los frailes.
El pueblo. (Pensativo) ¿Y por qué...?

¡VIVA LA LIBERTAD DE CONCIENCIA!
La de los ateos, la de los deístas, la de los 

pancistas...
Los anticlericales: Menos la de los frailes.

":■ El pueblo: ¡Pues vaya una libertad!

¡VIVA LA LIBERTAD DE OVLTOSI2
El culto de las sinagogas, el culto de los pro­

testantes, el culto de las pagodas...
Los anticlericales: Menos el culto de las Iglesias 

Católicas, que se deben incendiar.
El pueblo: ¡Qué bestialidad!

¡VIVA LA LIBERTAD DE IMPRENTA!
La de «Solidaridad Obrera», la de «La Tie­

rra», la de «El Pasquín», la de «El Cencerro», la 
de «La Bomba», la de «El Frailazo», etc. R •

Los anticlericales: Menos la de «La Gaceta del 
Norte», y los demás periódicos católicos que en 
número de doce o más aún están suspendidos... 
¡Fuera la prensa religiosa!...

El Pueblo: ¡Qué igualdad! ¡Qué fraternidad!

¡VIVA foA LIBERTAD DE ASOG^AGION!
La de los masones, comunistas, anarquistas, 

todas. .
Los anticlericales: Todas menos la libertad de 

asociarse para rezar, confesar, asistir leprosos, 
enseñar niños pobres, preservar muchachas...

El pueblo: ¡Libertad, libertad! ¡Cuántos crímenes 
se han cometido en tu nombre!

¡VIVA bA LIBERTAD DE POSEER!
La de los judíos, en primer lugar. ¡Para eso 

vienen a España!
Los anticlericales: Menos la libertad de poseer 

los Religiosos, aunque sean los bienes heredados 
de sus padres, o los dotes que sus familias les 
entregaron.

El pueblo: ¡Claro! En virtud de la libertad de... 
¡desollar al prójimo!

¡VIVA bA bIBERTAD DE REUNION!
La de los comerciantes, labradores, literatos y 

hasta la de los vagos, de los pillos, de los comui 
nistas, de los anarquistas, etc.

Los anticlericales: Menos la de los católicos para 
hacer sus procesiones.

El pueblo: ¿Pero qué libertad ni qué...?

tat dona garantíes an els católics, els-e 
regoneix es dret de sortir en processó 
per defora deis temples tant si agrada 
com si no agrada an els altres... an es 
terrolers com tú. « *

I no he acabat encara, afegí el Sen 
Jordi. ¿No deies tú que teníes un aplau 
so pels concejals de Ciutat qui votaren 
la destronació del Cor de Jesús? Idó, 
ara te beurás una altra pildora, gran 
toixerrut. A Salamanca sa Diputació 
cumplí una tal cosa respecte del Cor 
de Jesús entronisat a l’Hospital Pro­
vincial. Es president votá en contra 
com-e bon católic, pero els altres, ja ho 
cree, feren llevar s’estatua. I ¿qué 
ereus, Pau? Dins poc temps s’ajunta- 
ren 168 metjes i estudiants de s'Uni- 

: versiuat per firmar una instancia molt

ben escrita demanant a sa Diputació 
que tornas posar el Cor de Jesús allá 
on estava a l’Hospital, perque la sa­
grada Imatge no ocasiona perjudicis 
materials ni moráis a ningú, ni moles­
ta ni fa nosa, antes al contrari és un 
consol pels malaltets qui I’invoquen de 
bona fe i així, resant al Cor de Jesús, 
obtemn a vegades sa curació més 
prompta. T’hi has de ficsar bé, gran- 
díssim xerrador, afegí el Sen Jordi: 
t’has de ficsar en que no son uns infeli­
ces qualsevols, sino 168 metges i estu- 
biants de l’Universidat de Salamanca. 
Ah, idó? No tothom pensa com tú ni 
com certs concejals de Ciutat.

I aixó ¿també ho dú es diari? pre­
gunta N’ApoIoni, sa távernera.

—Jv trob que sí contesté el Sen 
Jordi; i, porque tots vos traguen es 

gat des sac, vet aquí es dos periodics i 
que els-e lletgesca fort en Pau Xima­
rró.

En Pau, interpretant es silenci dets 
altra coín-e conformidat a lo que deia

Sen Jordi, feu el desintés i no badá 
boca.

N'Apoloni, discreta com és, per dis­
simular es cas digué: Sen Jordi ¿que 
i o heu de beun ?

“Abandonar al periódico católico, 
negarle el calor de vuestra suscrip­
ción, es sólo compararle a la defec­
ción del soldado que en plena batalla 
abandona la trinchera en que defien­
de el honor de la Patria. Gravísimo 
delito.

Pero, cómo calificar al católico que 
no sólo abandona su periódico, sino 
que se suscribe o compra periódicos 
indiferentes, cuando no enemigos de 
la moral y el orden, atentos siempre 
a servir las más bajas pasiones?

Tiene tal acción el más grave de 
los calificativos, porque ya no es el 
caso del soldado que abandona la de­
fensa de su bandera, sino el del que 
se pasa al enemigo y le fortalece con 
su ayuda.

He aquí un caso de traición maní-­
fiesta.,,

CARDENAL HARTMANN

Coses de Felanitx
Una fulla de l‘U. R.

Hem tenguda la santa paciéncia de 
Iletgir la prosa atapida i indigesta de la 
fulla núm. 1 editada pe F “Unió Repu­
blicana” de Felanitx en la que se re- 
produeix una página de Torrubiano 
qui pretenguent denigrar Fensenyanga 
relligiosa assegura que els relligiosos 
son incompetents, ingrats y egoistes y 
Ruis escoles cares, antipedagógiques i 
rutináries de manera que—segons ell— 
no ha aportada Fensenyanga deis relli­
giosos cap profit a Fénsenyanga na­
cional.

Pero, Sons hornos de F Unió, ¿que 
vos ha trabucat el cap? o voleu prénda 
el peí ais felanitxers cónsiderantlos bo- 
bians de set soles o analfabets?

Sí an aixó ho haguesseu publicat a 
la Patagónia ho comprendriem, pero 
publicar-ho a Felanitx mateix a on les 
ordes relligiosas han fet per la ense- 
nyanga lo que ningú, creisme, es in­
comprensible.

I com que “a buen pagador no le 
duelen prendas” com diu un adagi cas- 
tellá, parlera ab tota claredat y ab tota 
imparcialidat d’aquest assunt.

Si Fensenyanga relligiosa, si els pro- 
fessors y professoras relligioses son 
així cora diu el vostro paper, la conse- 
quéncia que tot d’una ocorra a qualse- 
vol es que Ies escoles de Ies monges de 
la Caridat, Trinitáries, de la P)-ovidén- 
cia y Ies deis Teatins que son Ies diri- 
gides per relligiosos a Felanitx. son 
escoles cares, antipedagógiques y ruti- 
naries y els seus directors son uns in­
competents, ingrats y egoistes, que no 
han aportada cap ventatge a l’ense- 
nyanga dins aqueixa ciutat.

¿Creis ferho beure a ningú an aixó?.
No volem fer comparances odioses. 

Els mestres y Ies mestres nacionals de- 
vostro poblé son bellíssimes personas 
de reconescuda compcténcia y popula- 
ridat. Pero cal preguntaT-: ¿ Les escoles 
relligioses son inferiors a les oficiáis y 
a les altres privados ?

Vegem-ho.

LES ESCOLES CONFES- 
SIONALS

Comensem per visitar la darrera es­
cola confessional establecía a Fela­
nitx : la del carrer vulgarment anome- 
nat de “Sa Llana”. Es notori a tot-hom 
que aquesta escola es obra del Sr. Rec­
tor de Felanitx, el qual no ha perdonat 
medi per montarla degudament; les 
mestres son algunes monges, no recor­
dara de qui’n convent. Bé, idó, vos atre- 
vireu, oh directius de F U. R., vos atre- 
vireu a dir que Fescola del carrer de
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La Llana no ha aportat gen» de profit a 
$a cultura a Fensenyan^a de Félanitx" 
vos atrevireu a afirmar que aquesta es­
cola es antipedagógica, y rutinaria allá 
on saben que eminéncies en Pedagogí.. 
han parlat d’ella en public fentne 
granj elebances? ¿eréis que les fami- 
lies que hi envíen els infants se senten 
explorados per les monges y el Sr. Rec­
tor ? .

I les altres escoles de parvuls y d’in- 
íants majorets regentados per ordvs 
relhgioses ¿no reoneixen condiciona 
ben semblánts a la esmentada? ¿ No re- 
corda tot-hom de Félanitx ab gran sa- 
tisfacció noms glorioso» d* monges y 
“her.rtanos” de St. Alfonso que deixa- 
len una estela de sir. patíos exercint F 
ensenyan^a?

Qualgú de bona fe deis de F U. R. di­
rá: La fulla no parla de Félanitx sino 
en general; ni quant anomena els fra- 
res y monges diu terminantment que 
tots sien incompetents y egoistes.

Pero, bons hornos de F U. R.; ateses 
totes les circunstancies de la publicació 
de la fulla, ningú dupta de que les apli- 
cacions que hem fetos son ben Ilegiti­
mes : perqué ¿ An a qué venía publicar 
aquesta fulla a Félanitx sino era apli­
cable a la localidat lo que en ella se 
diu?

Confirmam lo que acabara de dir, per 
la boca mateixa de alguna directius de 
FUnió. -

TELEGRAMA SIGNIFICA- 
TIU

En El Felanigense del 13 de juny, 
lletgim el següent telegrama:

“Ministro Instrucción Pública — Ma­
drid.

Lamentable estado edificios escola­
res oblíganos mandar hijos Colegios 
Religiosos. Construcción Escuela Gra­
duada pedida Félanitx, evitaría pre­
dominio escuelas confesionales vergon­
zosa para Qa República.—Massutí.— 
Más—Coll—Vila".

Amb a qué quedám, oh ciutadans Ma- ( 
ssuti, Mas, Coll y Vila; voltros matei- , 
xos confessau que les escoles confessio- 
nals duen “predominio” ■ damunt les 
oficiáis; y ara la fulla publicada per 
vostro partit mos surt despotricant 
contra Fensenyan^a deis relligiosos; si 
fosseu llógics, si fosseu consequents 
treurieu a rol-lo les deficiéncies de les 
escoles oficiáis y aplaudí ríen les con- 
fessionals que segons voltros mateixos 
predominen damunt les altres.

Cneisme, estau ofuscáis y no saben 
que deis. Si tots els puntáis de 1a Re­
pública fossen com voltros, ¡pobre Re­
pública, la d’Eapanyal

' • ¡Y TAN ALERTA!
¡Poblé, alerta!, deis en la vostra fu- , 

lia. Si, estigueu segurs; el poblé anirá 
més alerta cada dia, si, pero de voltros. 
La manía ridicula de mudar els noms 
deis carrers sense tó ni só, el “gesto 
admirable” del ciutadá Massutí relatiu 
al “áureo nombre” de C. Tarongí, que 
inereix articíe apart; les toixarrudeses 
y beneitures d’un ciutadá que no vol 
esser “de Dios”, la xétxeia del Sr Bat- 
!e y Companyia v altres -oses que mos 
arriben de Félanitx son motius mes 
que suficients perqué els fdlanitxés se 
cesenganin deis qui actualment d ten el 
cotarro dins aquest poblé honrat y 
lleal.

Creisme ¡oh socis de FU P.! Aques­
ta fuMa 1/ que heu publicada fa olor 
de sectarisrue y per aquest camí no 
anireu en lloc. millor dit anireu a vos­
tro comp^et descredit com vos ho ha 
demo'trat "

TJ-n ciutadá

El que teme mucho a los hombres, 
no hará nada grande por Dios.

S. IGNACIO DE LOYOLA

Exigencias de paginación nos obli­
gan a retirar del presente número, 
entre otros originales, “Comentarios 
breves., y “Por la Verdad y por la 
Justicia,, que insertaremos en el nú­
mero próximo. ।

<P. DE J. TOUS.—PALMA

Una Hissó de Cuitara?
Ciutadans, nobles, leáis, . 
qu’estáu entórats d’es fet... 
digaume ¿com está es plet 
entre Bal-le y Federáis?

Perque o be aquets son uns ceros 
a Fesquerra, o be’n Bisbal 
tenia un motiu formal 
diguent lo d’es pistoleros.

I com que publicament 
sa Prenssa d’axó trectá 
trob que nos han de possá 
d’es resultat al corrent.

De lo contrari una nota ( 
be’s podría publicá 
que diguéá: qu’axó’s jugá 
es public a la pilota.

Retgidórs, per dignidad 
no vos treguéu ses breguetee; 
ja basta de “Teresetas” 
obráu amb formalidad.

Un neutral.

Stieeclidos
Hace algunos meses tuvo lugar una 

desgracia en la carretera de Campos. 
Volcó un camión en el que iban veinte 
y tantos jóvenes obreros. Fueron asis­
tidos con especiallísimo cariño y cui­
dado por las Monjas del citado pueblo 
y por las de Félanitx. Lo que ignora 
el público es que tos jóvenes heridos, 
desde muchos díase y aún la misma 
mañana del percance, venían gritando: 
'—¡Fuera Curas, fuera Monjas!

Y fueron asistidas por éstas, quienes 
hasta cedieron sus camas....

« *
El día del Sagrado Corazón, iba un 

hombre, quitando coligaduras e imáge­
nes del Sagrado Corazón. Un joven le 
preguntó:—Por qué quitáis estos cua­
dros ?

—Por que no queremos frailes ni 
monjas.

—Y por eso quitáis el Sagrado Co­
razón ?
- Pues que se vayan los curas.
—Que se vayan si es justo, yo soy 

amigo de la justicia y si lo merecen 
pueden marchar, pero antes tenemos 
que averiguarlo^. Os parecería bien que 
fuera a vuestra casa y sacara de ella el 
mejor objeto que habéis comprado y 
que por lo tanto es vuestro? Si los ve­
cinos dé este piso aman esta Imagen y 
quieren tenerla aquí porque es suya 
¿con qué derecho se la quitáis?

—Señor tiene V. razón, ya no quito 
más, me voy a casa.

* *
En una sociedad dirigida por un ma­

són, preside las juntas, entre otros gra­
bados piadosos, la fotografía de S. S. 
el Papa. Al enterarse de ello un hombre 
del puebto, se dirige a los demás es­
pantado.—Decís que el Papa es de las 
mismas ideas que estos hombres? Pues 
ya estamos todos perdidos.

* *
Un maestro predicando en la plaza 

de un pueblo de esta isla:
—No seáis tontos. Ahora todo se. 

arreglará, no tengáis miedo, los solda­
dos han de estar en el cuartel, las mon­
jas en su Convento, los Curas en su 
Iglesia...

Un hombre que le oía:
.... Y los maestros en su escuela.
Grandes aplausos, a las palabras del 

segundo e improvisado orador.
.. * »

Madre e hijo.
—¿Te parece. Juan, que vendamos 

nuestra hacienda y vayamos a vivir en 
el purblo vecino?—

—Madre si pasa lo mismo que aquí.
—¿Y si nos estableciéramos en Si- 

neu?
—También llega allí todo eso.
—Pues vayámos fuera de Mallorca.

Yo no quiero que me molesten de este 
hiodo.

En un puebto de la Isla, la asisten­
cia de niños a una escuela graduada 
con tres maestros, el último curso que­
dó reducido a seis alumnos para los 
tres. Tiene este puebto tres mil habi­
tantes. Los padres han preferido que­
dara-. sin enseñanza, a que oyeran las 
explicaciones allí dadas ' or los ¿¡edu-

>s!? modernos.
■X *

Ea un caserío del término de esta 
ciudad existe una familia cuya cabeza 
es un significado comunista. Uno de 
sus individuos sufre enfermedad de 
bastante cuidado y cuida de él, a pe­
tición del jefe de dicha familia, una 
religiosa del mismo suburbio.

¡Toda la familia está encantada 
de la monjita enfermera! ¡Es tan so­
lícita y cariñosa con el pobrecito en­
fermo! Y, desde luego, la Hermana 
religiosa es objeto de toda clase de 
atenciones por parte de dicha fami­
lia, incluso de su cabeza el significa­
do comunista.

¡Qué contraste! Los comunistas 
vociferando y atentando contra las 
Ordenes Religiosas; éstas sirviendo 
amorosamente a sus mayores enemi­
gos... . ,

Aquellos se inspiran en el odio; és­
tas en la Religión del amor...

¿Obrarán las monjas así porque su 
religión es el opio del pueblo*?
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El plan de alimentación colectivo en Rusia
El cesarismo inaudito dominante 

en Rusia ba colectiviz >do, militariza­
do y sindicalizado a la fuerza al po­
bre pueblo que sufre la más dura ti­
ranía.

Puede verse un ejemplo en lo refe­
rente al plan de alimentación colec­
tiva, pues en este año se dedicarán 
120 millones de rublos para dar de 
comer colectivamente a unos 14 mi­
llones de personas.

Se construyen en los grandes cen­
tros industriales fábricas cié alimen­
tación, que sirven de 6) a 150.000 pla­
tos al dia; fábricas de alimentación 
combinada que daa 6 O/OO platos al 
dia y además un plan de alimenta­
ción dietética de 1.500.000 platos die­
téticos al dia. No se olvide que dieté­
tico viene de DIETA.

- Según Izvetia del dia 17 d' enero 
de 1931, el plan alimenticio alcanza, 
de 160 millones de habitantes, sola­
mente a 33 millones que viven en 
Moscou y en los principales centros 
industriales. De este modo, 33 millo­
nes de personas no comen si no son 
bolcheviques. La nación tiende a ser 
un ergástulo de esclavos, pero no to­
dos los esclavos comen igual.

El plan alimenticio establece cate­
gorías y así Moscou y Leningrado la 
forman aparte y reciben más del má­
ximo: las ciudades de primera cate­
goría, el máximo; las demás, algún 
suplemento a sus recursos locales, o 
éstos solamente, o menos aun, en be­
neficio dfl ejército rojo, de las fábri­
cas, etc. Los comensales se reparten 
también en categorías de mejor o 
peor menú , ,

¿Qué reciben los que tienen tarjeta 
de alimentación? De septiembre de 
1930 a marzo de 19 H los obreros de 
Leningrado recibieron teóricamente 
al mes lo siguienh: Azúcar, 1,500 
gramos; Te, 25; mac •rrones, 500; ha­
rinas, 1.750; aceite d • girasol, 1 750; 
margarina, 400; manteca animal, 200; 
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arenques, 1.000: pescado fresco, ( 
jabón de lavado, 500; jabón de to< 
dor, una pastilla; feculentos, 2 0 
gramos. El pan es escaso, pues < 
nueve meses la colectivización ha h 
cho bajar su consumo solamente ( 
Leningrado de 34.900 toneladas 
26.650. La carne, de 4 kilos a 3 al m 
según las categorías; la leche y hu 
vos solamente se dan a los niños.

En cuanto a combustible, vestido 
calzado hay que recurrir al comerc 
privado, cuyos precios subieron ( 
1928 a 1930 un 170 por 100.

Los millones de rusos que carecí 
de tarjetas, viven como pueden, qu 
dándoles muchas veces solamente 
recurso de robar para comer. Y 
roban, destierro, cárcel, muerte. Y 
no roban...

Nos hallamos, pues, en presenc 
de un gobierno que sacrifica el pu 
blo a sus quimeras, haciendo imp 
sible la vida, arruinando el mercal 
interior y pidiendo al exterior o: 
para seguir su plan de esclavizacu 
y de revolución.

Tomen buena nota de esto los m 
llorquines que sueñan en un paral 
soviético que les han pintado bell 
mente unos cuantos ilusos o malv 
dos.

VENTIM
Formen part de FAjuntament de S 

11er uns cuants “concejals” tan bo 
bons, i tan bo...bons, que, creisme, le 
tors de “V. y J.”, els pastissés de p< 
davers Palma non fan de millors qi 
aquets bo...bons.

¡Eli sabéu quins bo...bons s< 
aquests! Son de tal calidat que fí 
■ventrei en él ventre, i produeixen c 
ventor en el paladar.

Un d'ells que és un “senyorito”; 
una conferencia que dona, s’altre di 
ssa, en la cual va demostró que era m 
llor per arador que per orador, s’ac 
bussá de mala manera contra el Card 
nal Primat, per sa Pastoral que esci 
gué i, estiguéu segurs, el deixá com i 
pobre de sopes. I lo bó és que—segó: 
confessá ell mateix—no l’havia llegi: 
mai a sa Pastoral.

¡Vnlte fer sa canyeta, “senyorito 
¿Qué vol dir, parlar de una eos 
sense estar enterat d’aquesta cosa? 
ara no veis que acabaren de perde 
poca vasa que feieu ? I cuant despatxí 
ses dellones... ¿tampoc saben que v 
feis? Ja aniré jo alerta a estar mab 
per davers Sóller. No hi cauré baix ( 
ses vostres arpes, vos ho segur.

I aixó que bravetjau — segons 1 
sentit a dir—del vostro cap. Bon ci 
aquest per... una olla de caragols.

Un “mestretxo”, d’un poblé que di 
el nom de la Mare de Déu.a un mit 
que se dona a Llubí, proclamó s’ami 
libre. “Per tant—digué—si un jove 
topa amb una aLlota peí mig del c 
trer, si la vol, no ha de fer més q> 
agafar-la peí bra?, i durla-sen, perqi 
desd^ Hevors és seua.”

¡Ai, “mestretxo”, “mestretxo”! A 
xó digueréu? Ja ho he sentit a dir 
que a vós ve just contar fins a cu 
tre. 0I deis aqüestes coses? ¡Hom 
¡homo! Apreníu de contar prirrer, 
llevor ja vorem com havéu de tract 
aqüestes questions. Un altre dia vos 1 
diré si no vos esmenau.

Ara un avis. En lloc de fer tal cas' 
de sermons. convé que ensenyeu be 
Catecisme ais al-lots de sa vostra esc 
la. Aquesta instrucció vertaderame: 
reportará un eran be a vos i ais al-lot
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